
36	JESÚS NOS ENSEÑÓ 		
	A REZAR

LA ORACIÓN DEL SEÑOR: EL PADRE NUeSTRO 
—CIC, nos. 2759-2865

“ustedes pues, oren así” (Mt 6:9)

Jesús rezaba siempre. San Lucas, por ejemplo, nos 
dice en su Evangelio: “También Jesús fue bautizado. 
Mientras éste oraba, se abrió el cielo” (Lc 3:21).

Jesús rezó antes de elegir a los Doce Apóstoles y 
antes de preguntar a los Apóstoles quién decían ellos 
que era él. Rezaba regularmente en la sinagoga y en 
el Templo. Rezó antes de la predicción de su Pasión 
y durante la Transfiguración. “Mientras oraba, su 
rostro cambió de aspecto y sus vestiduras se hicieron 
blancas y relampagueantes” (Lc 9:29). Jesús rezó en 

la Última Cena, en Getsemaní y en la Cruz.
Rezaba durante largos momentos, a veces toda la noche. “[Jesús] subió 

al monte a solas para orar” (Mt 14:23). Los Evangelios raramente describen 
en que consistía su oración, diciéndonos simplemente que rezaba a 
menudo. Una cosa está clara, los Apóstoles estaban tan afectados por la 
consistencia y profundidad de su oración que le pidieron que los ayudara 
a rezar: “Señor, enséñanos a orar” (Lc 11:1).

Jesús les respondió con lo que ahora se conoce como el Padrenuestro. 
En el Evangelio de San Mateo, antes de darles su don de la oración Jesús 
les enseñó como no rezar. En el Evangelio de San Lucas, Jesús les aconseja 
además sobre la necesidad de rezar con la confianza de que nuestra 
oración será atendida. El Evangelio de Mateo introduce el Padrenuestro 
con estas palabras:

Cuando ustedes hagan oración, no sean como los hipócritas, a 
quienes les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas 
de las plazas, para que los vea la gente. Yo les aseguro que ya 
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recibieron su recompensa. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, 
entra en tu cuarto cierra la puerta y ora ante tu Padre, que está 
allí, en lo secreto, y tu Padre, que ve lo secreto, te recompensará. 
Cuando ustedes hagan oración, no hablen mucho, como los 
paganos, que se imaginan que a fuerza de mucho hablar serán 
escuchados. No los imiten, porque el Padre sabe lo que les hace 
falta, antes de que se lo pidan.

Ustedes pues, oren así:
Padre Nuestro, que estás en el cielo, / santificado sea tu nombre, 

/ venga tu Reino, / hágase tu voluntad / en la tierra como en el 
cielo. / Danos hoy nuestro pan de cada día, / perdona nuestras 
ofensas, / como también perdonamos a los que nos ofenden; / no 
nos dejes caer en tentación / y líbranos del mal. (Mt 6:5-13)

El Evangelio de Lucas también ofrece consejos sobre la oración:

Así también les digo a ustedes: Pidan y se les dará, busquen y 
encontrarán, toquen y se les abrirá. Porque quien pide, recibe; 
quien busca, encuentra y al que toca, se le abre. ¿Habrá entre 
ustedes algún padre que, cuando su hijo le pida pan, le dé una 
piedra? ¿O cuando le pida pescado, le dé una víbora? ¿O cuando 
le pida huevo, le dé un alacrán? Pues, si ustedes, que son malos, 
saben dar cosas buenas a sus hijos, ¿Cuánto más el Padre celestial 
les dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan? (Lc 11:9-13)

Está claro, entonces, que Jesús enmarcó su don del Padrenuestro con 
ayudas para cómo rezar más eficazmente.

San Lucas transcribe otra de las instrucciones de Cristo sobre la oración 
en la parábola del fariseo arrogante y el publicano humilde:

Dos hombres subieron al templo para orar: uno era fariseo y el otro, 
publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior: “Dios mío, te 
doy gracias porque no soy como los demás hombres: ladrones, 
injustos y adúlteros; tampoco soy como ese publicano. Ayuno dos 
veces por semana y pago el diezmo de todas mis ganancias”. El 
publicano, en cambio, se quedó lejos y no se atrevía a levantar los 
ojos al cielo. Lo único que hacía era golpearse el pecho, diciendo: 
“Dios mío, apiádate de mí, que soy un pecador”. Pues bien, yo les 
aseguro que éste bajó a su casa justificado, y aquél no: porque 



Capítulo 36. Jesús Nos Enseñó a Rezar  •  517 

todo el que se enaltece será humillado y el que se humilla será 
enaltecido. (Lc 18:10-14)

Jesús no solo nos dio el don del Padrenuestro, sino que también nos 
dio el contexto en el que debería ser entendido y orado. Teniendo esto  
en cuenta, ofrecemos la siguiente reflexión sobre esta, la más grande de 
las oraciones.

•
la oración central de  

las sagradas escrituras
La oración dominical [es decir, “oración del Señor”] es 
la más perfecta de las oraciones […] En ella, no sólo 
pedimos todo lo que podemos desear con rectitud, sino 
además según el orden en que conviene desearlo. De 
modo que esta oración no sólo nos enseña a pedir, sino 
que también forma toda nuestra afectividad.

—CIC, no. 2763, citando Santo Tomás de Aquino,  
Summa Theologiae, II-II, 83, 9

El Padrenuestro también se llama “La Oración del Señor” porque Jesús, 
nuestro Señor y modelo de oración, es su autor. Existen dos versiones 
del Padrenuestro en los Evangelios. La versión de San Lucas contiene 
cinco peticiones. La de San Mateo lista siete. La liturgia de la Iglesia usa 
la versión de Mateo.

San Agustín escribió siete comentarios sobre el Padrenuestro. La 
profundidad de la oración le afectó tanto que escribió: “Recorred todas 
las oraciones que hay en las Escrituras, y no creo que podáis encontrar 
algo que no esté incluido en la oración dominical [el Padrenuestro]” 
(Carta, 130, 12, 22). El Padrenuestro es una parte integral de las liturgias 
sacramentales (Bautismo, Confirmación y la Unción de los Enfermos) y 
de la Eucaristía misma. Durante la Misa, el Padrenuestro se reza después 
de la Plegaria Eucarística, resumiendo las intercesiones de esa oración y 
preparándonos para la Santa Comunión cuando recibimos a Jesucristo, 
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quien es el Pan de Vida. El Padrenuestro es el corazón de cada oración 
individual y comunitaria (cf. CIC, no. 2776).

Nos Dirigimos al Padre

Antes de hacer nuestra esta primera exclamación de la 
Oración del Señor, conviene purificar humildemente 
nuestro corazón de ciertas imágenes falsas de “este 
mundo”. La humildad nos hace reconocer que “nadie 
conoce al Padre, sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo 
quiera revelar”, es decir “a los pequeños”. La purificación 
del corazón concierne a imágenes paternales o maternales, 
correspondientes a nuestra historia personal y cultural, y 
que impregnan nuestra relación con Dios. Dios nuestro 
Padre transciende las categorías del mundo creado […] 
Orar al Padre es entrar en su misterio, tal como El es, y 
tal como el Hijo nos lo ha revelado.

—CIC, no. 2779, citando Mt 11:27

Padre Nuestro

Llamamos a Dios “Padre” solo porque Jesús, el Hijo de Dios hecho 
hombre, nos lo reveló como tal. Por nuestra unión con Cristo por el 
Bautismo, recibimos la gracia de una relación filial, adoptiva con el 
Padre. Esto crea en nosotros una nueva forma de entendernos a nosotros 
mismos a causa de esta intimidad extraordinaria con el Padre y el Hijo. 
Una palabra que nuestro Señor usa para Padre es “Abba”. Esto implica 
que Jesús está diciendo que una relación con Dios debería ser como la de 
un niño, muy cercana, personal, con su padre.

Aunque reconocemos que Dios no tiene género, nos inclinaremos 
por usar nuestras experiencias con nuestros padres terrenales cuando 
pensemos en este título de Dios. La imagen de un padre humano es 
generalmente positiva, y esto nos ayuda a acercarnos a Dios como Padre. 
Sin embargo, tristemente, existen casos cuando los padres han fallado a 
la hora de cumplir sus responsabilidades paternales.

Un entendimiento de Dios como Padre ya es evidente en el Antiguo 
Testamento, donde Dios se describe a sí mismo como estando en una 
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relación especial de cuidado providencial por el pueblo de Israel, y en 
particular por su rey. La revelación de Jesús de Dios como su padre 
brota de ser profundamente consciente no solo de ese mismo cuidado 
providencial sino también de una intimidad indescriptible (cf. por 
ejemplo, Jn 14). “Puesto que ya son ustedes hijos, Dios envió a sus 
corazones el Espíritu Santo de su Hijo, que clama: ‘¡Abba!’, es decir, 
¡Padre!’’ (Ga 4:6).

Cuando decimos “Nuestro”, reconocemos que somos un pueblo 
unido por la Nueva Alianza que Dios ha establecido con nosotros 
mediante su Hijo en el Espíritu Santo. Mientras que de hecho sí somos 
personas individuales, también somos personas en comunión con otras 
personas porque hemos sido bautizados en la comunión de la Santísima 
Trinidad. El Padrenuestro es una oración de la Iglesia, por eso rezamos 
con la Iglesia cuando recitamos estas palabras, llamando juntos a Dios 
nuestro Padre.

Que Estás en el Cielo

“Que estás en el cielo” no designa un lugar sino la majestad 
de Dios y su presencia en el corazón de los justos. El cielo, 
la Casa del Padre, constituye la verdadera patria hacia 
donde tendemos y a la que ya pertenecemos.

—CIC, no. 2802

El cielo es la culminación de nuestra relación con el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo que comenzó en el Bautismo.

Las Siete Peticiones
En el Padrenuestro, las tres primeras peticiones tienen por 
objeto la Gloria del Padre: la santificación del nombre, la 
venida del Reino y el cumplimiento de la voluntad divina. 
Las otras cuatro presentan al Padre nuestros deseos: estas 
peticiones conciernen a nuestra vida para alimentarla o 
para curarla del pecado y se refieren a nuestro combate 
por la victoria del Bien sobre el Mal.

—CIC, no. 2857
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Santificado Sea Tu Nombre

Santificado significa “ser hecho santo”. Nosotros no hacemos el 
nombre de Dios santo; Dios es la fuente de su propia santidad que es su 
perfección y su gloria. Pero damos testimonio de su santidad al hacer 
su voluntad, siendo gente de oración y estableciendo las condiciones 
terrenales mediante las cuales se manifiesta su santidad.

Dios reveló gradualmente su nombre. Primero de todo, se lo reveló 
a Moisés, mediante el cual nos dice que Él es “Yo-soy”, una persona 
que elige estar cerca de nosotros y que sin embargo permanece siendo 
misteriosa. A medida que se desarrolla la historia de la salvación, el 
pueblo de Israel usó otros nombres para referirse a Dios, tales como 
Señor, Pastor de Israel y Rey.

Pero la Revelación definitiva de quién Dios es ocurrió por medio de 
Cristo, quien nos enseñó que Dios es su padre y que él es su Hijo. Por la 
salvación de Cristo y del sacramento del Bautismo, nos convertimos por 
la gracia en hijos adoptivos de Dios. Por esto es que podemos llamar a 
Dios legítimamente “Padre”.

Venga a Nosotros Tu Reino

En esta petición rezamos para la venida del Reino que Dios nos prometió 
—el Reino ya presente en la Pasión, muerte y Resurrección de Cristo. En 
el Evangelio de Mateo encontramos una amplia revelación de los muchos 
aspectos de lo que el Reino de Cristo significa en términos morales y 
espirituales, así como en su relación con la Iglesia. Es un Reino de amor, 
justicia y misericordia, donde los pecados son perdonados, los enfermos 
son sanados, los enemigos se reconcilian, los prisioneros son liberados y 
las necesidades de los pobres atendidas.

El Reino es todas estas cosas y más, ya que al final el Reino es 
Jesucristo mismo y todo lo que él significa para nosotros. El Reino ya 
está aquí por la redención de Jesucristo. Pero, en otro sentido, el Reino 
no está todavía aquí, ya que la transformación final de los individuos, 
de la sociedad y de la cultura, que Cristo llevará a cabo, todavía no ha 
sucedido en su plenitud. Es por esto que necesitamos rezar esta petición 
todos los días y trabajar para que se haga realidad.
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Hágase Tu Voluntad en la Tierra como en el Cielo

“En la tercera petición, rogamos al Padre que una nuestra voluntad a 
la de su Hijo para realizar su Plan de salvación en la vida del mundo” 
(CIC, no. 2860). Necesitamos de la ayuda y protección de Dios para que 
esto sea posible.

Jesús nos dio un ejemplo de esto cuando él estaba en Getsemaní, la 
noche antes de su Pasión y muerte. Primero él pidió que Dios le alejara 
el cáliz de la amargura pero también rezó que “no se haga mi voluntad, 
sino la tuya” (Lc 22:42).

¿Cuál es la voluntad de Dios? Al crearnos, Dios diseñó un plan sobre 
cómo vivir de una forma plenamente humana y espiritual. Jesús vino 
para enseñarnos lo que significa eso exactamente. El Señor Jesús nos pide 
que seamos sus discípulos y que formemos nuestras vidas por la fe. El 
Concilio Vaticano II nos recuerda que “el discípulo tiene la obligación 
grave para con Cristo Maestro de conocer cada día mejor la verdad que 
de El ha recibido, de anunciarla fielmente y de defenderla con valentía” 
(Declaración sobre la Libertad Religiosa [Dignitatis Humanae], no. 14).

Danos Hoy Nuestro Pan de Cada Día

“‘Nuestro pan’ designa el alimento terrenal necesario para la subsistencia 
de todos y significa también el Pan de Vida: Palabra de Dios y Cuerpo de 
Cristo” (CIC, no. 2861). Nuestra vida se nutre en la Eucaristía cada vez 
que recibimos la Sagrada Comunión.

Justo antes de dejar este mundo, el Señor Jesús prometió estar con 
nosotros todos los días. De una manera extraordinaria Jesús está presente 
para con nosotros en el Santísimo Sacramento, porque él mismo es el 
Pan de Vida que se nos ofrece. La contemplación de la Iglesia siempre se 
centra en el Señor en este Sacramento, el cual contiene todo el tesoro de 
la Iglesia, Jesucristo.

Al mismo tiempo, pedimos por los bienes materiales. Mientras que 
buscamos lo que necesitamos para nuestro mantenimiento y desarrollo, 
nunca debemos olvidar a los pobres del mundo, quienes muy a menudo 
carecen del pan de cada día. Estamos llamados a ser solidarios con ellos 
y a trabajar para su bienestar físico y espiritual. Rezamos por nuestro 
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pan “de cada día”, insinuando que rezamos por lo que necesitamos hoy 
y que rezaremos de nuevo cada día por las necesidades de ese día.

Perdona Nuestras Ofensas como También Nosotros 
Perdonamos a los que Nos Ofenden

La quinta petición implora para nuestras ofensas la 
misericordia de Dios, la cual no puede penetrar en 
nuestro corazón si no hemos sabido perdonar a nuestros 
enemigos, a ejemplo y con la ayuda de Cristo.

—CIC, no. 2862

La mejor manera de recibir la misericordia es siendo misericordioso. 
Como Jesús nos enseñó: “Dichosos los misericordiosos, porque 
obtendrán misericordia” (Mt 5:7). No perdonar a los demás es un gran 
problema humano. Guardar rencores es algo común. No perdonar 
divide a menudo familias, comunidades e incluso naciones. Jesús destacó 
de muchas maneras la misericordia y el perdón, como cuando le pidió  
al Padre que perdonase a quienes lo crucificaron (cf. Lc 23:34). Le 
pedimos a Dios que seamos capaces de perdonar tanto como nosotros 
somos perdonados.

No Nos Dejes Caer en la Tentación

Dios nos quiere liberar del mal; Dios no tienta a nadie (cf. CIC,  
no. 2846).

Al decir: “No nos dejes caer en la tentación”, pedimos a Dios 
que no nos permita tomar el camino que conduce al pecado. Esta 
petición implora el Espíritu de discernimiento y de fuerza; solicita 
la gracia de la vigilancia y la perseverancia final. (CIC, no. 2863)

Sabemos que la medicina preventiva es deseable para que así la medicina 
curativa no sea necesaria. Prevenir la posibilidad del pecado es preferible 
a pecar, con su impacto negativo en nuestras vidas. Tradicionalmente 
se nos ha enseñado a evitar las ocasiones de pecado, es decir, personas  
y situaciones que nos pueden llevar a pecar. La virtud se fortalece con  
esta práctica.
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En esta petición, nos encomendamos al Espíritu Santo para que nos 
mantenga alerta ante los peligros del pecado y para que nos dé la gracia 
de resistir la tentación. Una meditación sobre cómo Cristo resistió la 
tentación en el desierto es un ejemplo fructífero e inspirador de cómo nos 
deberíamos comportar nosotros cuando afrontemos una tentación (cf. 
Mt 4:1-11; Lc 4:1-12). “Por medio de su oración, Jesús es vencedor del 
Tentador, desde el principio y en el último combate de su agonía” (CIC, 
no. 2849).

Y Líbranos del Mal

En la última petición, “y líbranos del mal”, el cristiano 
pide a Dios con la Iglesia que manifieste la victoria, 
ya conquistada por Cristo, sobre el “Príncipe de 
este mundo”, sobre Satanás, el ángel que se opone 
personalmente a Dios y a Su plan de salvación.

—CIC, no. 2864

Como siempre es el caso a lo largo de esta oración, se nos recuerda que 
recemos por la Iglesia. No rezamos solos, sino en comunión con toda 
la comunidad de creyentes de todo el mundo —todos nosotros unidos 
mediante nuestra comunión con Cristo, en el Espíritu y en una relación 
filial adoptiva con el Padre.

El Catecismo pone de relieve que le pedimos a Dios que nos libere 
del Maligno —Satanás, el demonio (cf. Jn 17:15). El mal que afrontamos 
no es solo una idea abstracta, sino un ángel caído malvado que quiere 
prevenir nuestra salvación. Nos encomendamos a Dios para que el 
demonio no nos lleve al pecado.

“Quien confía en Dios, no tema al Demonio. ‘Si Dios está con 
nosotros, ¿quién estará contra nosotros?’” (CIC, no. 2852, citando San 
Ambrosio, De Sacramentes, 5, 4, 30; cf. Rm 8:31). Le pedimos a Dios 
que nos libere de todos los males —pasados, presentes y futuros— de los 
que Satanás es su autor o instigador.
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Doxología
Existe una doxología final que fue añadida por la Iglesia primitiva: “Tuyo 
es el Reino, tuyo el poder y la gloria por siempre Señor” (cf. Instrucciones 
de los Apóstoles [Didaché], 8, 2; Constituciones Apostólicas, 7, 24). Es 
recitada por los católicos latinos después de la oración que sigue a la 
recitación del Padrenuestro durante la Misa. Estas palabras hacen eco 
de las tres primeras peticiones y las usamos como palabras de adoración 
en unión con la liturgia celestial.

1. ¿Cuál es la relación entre el Padrenuestro y el Evangelio?
“La oración Dominical [la Oración del Señor ó 
“Padrenuestro”] es, en verdad, el resumen de todo el 
Evangelio”. (CIC, no. 2774, citando Tertuliano, De Oratione. 
1: PL 1, 1251-1255)

La Oración dominical es la oración por excelencia de la 
Iglesia. (CIC, no. 2776)

2. ¿Qué contienen las tres primeras peticiones del 
Padrenuestro?

El primer grupo de peticiones nos lleva hacia El, para El: ¡tu 
Nombre, tu Reino, tu Voluntad! (CIC, no. 2804)

3. ¿En qué se centran las cuatro últimas peticiones  
del Padrenuestro?

Las otras cuatro presentan al Padre nuestros deseos: estas 
peticiones conciernen a nuestra vida para alimentarla o 
para curarla del pecado y se refieren a nuestro combate 
por la victoria del Bien sobre el Mal. (CIC, no. 2857)

DEL CATECISMO
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Amén
Concluimos con el “Amén”, que significa “Así sea”. Gozosamente 
ratificamos las palabras que Jesús nos enseñó (cf. CIC, no. 2856).

Reza para poder creer,  
cree para poder rezar

Un estudio más detenido del Catecismo de la Iglesia Católica revelará su 
método para entrelazar la oración y sus presentaciones de la doctrina. 
Aunque ciertas secciones han sido designadas para tratar específicamente 
de la oración, como la Segunda Parte sobre la liturgia y esta Cuarta 
Parte sobre la oración, existe un espíritu contemplativo en todo el texto. 
Identificar ciertas partes con la oración no significa que exista alguna 
clase de separación falsa entre la doctrina y la oración.

El Catecismo nos recuerda que el Señor Jesús nos pide que creamos 
para así poder rezar, y que recemos para así poder creer. Conocer y amar 
a Dios se complementan y sostienen mutuamente. Creer en el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo debería estar conectado esencial e inmediatamente 
a una comunión de oración y amor con la Santísima Trinidad.

Creer en la doctrina católica nos lleva a la oración y a una garantía 
divina de la validez de estas verdades reveladas de Dios a las que hemos 
respondido con fe. Nos damos a la oración para fortalecer nuestra 
relación con Dios en una comunión de amor. Experimentar a Dios en la 
oración nos muestra la vitalidad de la verdad de la doctrina y vigoriza 
nuestro testimonio espiritual y moral.

Al igual que entender la doctrina requiere del estudio y del esfuerzo, 
así también lo requiere la práctica de la oración. “La oración es un 
don de la gracia y una respuesta decidida por nuestra parte. Supone 
siempre un esfuerzo” (CIC, no. 2725). Ya que la oración es una relación  
de amor con Dios, esta nos impone ciertas demandas. No hay amor  
sin sacrificio.

En nuestra cultura frenética, el tiempo se ha convertido en una de 
nuestras más preciadas posesiones. De entre lo que podemos ofrecer a 
quien amamos, una de las mejores cosas que podemos dar es nuestro 
tiempo. A menudo hay que sacrificar algo para poder hacer esto.
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En lo que se refiere a la oración, debemos elegir un momento 
específico para rezar cada día de forma regular. Debemos dejar de un 
lado el bullicio de la vida diaria y serenar nuestra alma ante Dios, como 
lo hizo Jesús cuando dedicaba tiempo a estar con su Padre.

¿Cómo sabemos cuando empezamos realmente a rezar? Ya se han 
dicho las distintas clases de oración: litúrgica y privada; vocal, meditativa 
y contemplativa. Bajo todas estas nuestros corazones deberían estar 
activamente dispuestos hacia Dios.

¿De dónde viene la oración del hombre? […] para designar el 
lugar de donde brota la oración, las Escrituras hablan a veces 
del alma o del espíritu, y con más frecuencia del corazón (más de 
mil veces). Es el corazón el que ora. Si éste está alejado de Dios, 
la expresión de la oración es vana. (CIC, no. 2562)

En la mente bíblica o semita, el corazón está más allá de lo que 
la razón puede comprender, y es más profundo que nuestros instintos 
psíquicos. Es el mero núcleo de nuestro ser, el misterioso lugar en el 
que tomamos nuestras decisiones más fundamentales. Es donde nos 
encontramos con Dios. A diferencia del bullicio de nuestra vida mental, 
el corazón es un lugar de silencio.

El corazón en el entorno en el que tiene lugar nuestra más seria 
entrega. Como lugar de encuentro con Dios, así sea en la liturgia o en 
la meditación, el corazón es el lugar donde disfrutar de nuestra Alianza 
con Él. Puede ser un momento maravilloso, como nos lo dice el autor del 
libro del Apocalipsis: “Caí a sus pies como muerto” (Ap 1:17).

Entender el corazón como la fuente de nuestra oración nos debería 
también ayudar a darnos cuenta de cómo afecta a nuestro compromiso 
con la enseñaza cristiana. Si tratamos a la doctrina simplemente como un 
estudio académico, entonces tendremos la tendencia a no ver su relación 
con nuestra unión con Dios. Jesús dijo: “Yo soy la verdad” (Jn 14:6). El 
también dijo: “El que me ama cumplirá mi palabra” (Jn 14:23). Jesús 
nunca separó su enseñanza de sí mismo. Las dos cosas iban juntas.

De la misma manera, la doctrina y la oración van juntas. El corazón 
es el santuario de la Palabra y del Amor. El corazón une estos dones en 
una unidad gratificante.
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Este enfoque de nuestros esfuerzos no debe distraernos del haber 
comprendido humildemente que la oración del corazón es provocada 
por el Espíritu Santo. Es él quien preside sobre nuestro estudio de la 
doctrina y sobre nuestra vida de oración. Siempre nos encontrará yendo 
y viniendo entre la dependencia de Dios y la dependencia de nosotros 
mismo. Pero al final, nos encontraremos a nosotros mismos haciendo 
eco de los santos que a menudo decían: “Todo es gracia”.

PARA LA REFLEXIÓN Y EL DEBATE

1. 	 ¿Cuál es el vínculo entre la creencia y la oración? ¿Cómo enriquecen 
las enseñanzas de Cristo y de la Iglesia tu oración?

2. 	 ¿Cómo desarrollamos nuestra dependencia y confianza en Dios en 
un mundo que promueve la dependencia en uno mismo?

3. 	 ¿Qué importancia tiene el corazón en la oración? ¿Cómo puede 
uno equilibrar las actitudes intelectual e intuitiva hacia Dios en la 
oración? ¿Cómo puedes ayudar a los demás a que se abran a la 
oración del corazón?

ENSEÑANZAS

•	 “La oración dominical es la más perfecta de las oraciones […] En 
ella, no sólo pedimos todo lo que podemos desear con rectitud, 
sino además según el orden en que conviene desearlo. De modo que 
esta oración no sólo nos enseña a pedir, sino que también forma 
toda nuestra afectividad” (CIC, no. 2763, citando Santo Tomás de 
Aquino, Summa Theologiae, II-II, 83, 9).

•	 La Iglesia incluye al Padrenuestro en todas sus liturgias. El rezo 
comunitario del Padrenuestro en la Misa recoge las intercesiones 
que acompañan a la consagración del pan y el vino en el Cuerpo y 
Sangre de Cristo y prepara a los fieles para la Sagrada Comunión.

•	 El misterio divino va más allá de nuestra comprensión e imaginación. 
Llamamos a Dios “Padre” solo porque Jesús, el Hijo de Dios hecho 
hombre, lo reveló como tal.
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•	 Por nuestra unión con Cristo por el Bautismo, recibimos la gracia de 
una relación filial adoptiva con el Padre. Esto engendra en nosotros 
una nueva forma de entendernos a nosotros mismos basada en esta 
extraordinaria intimidad con el Padre y el Hijo.

•	 La oración al Padre nos incita a ser como Él y a adquirir un corazón 
humilde y confiado (cf. CIC, no. 2800).

•	 “‘Que estás en el cielo’ no designa un lugar sino la majestad de Dios 
y su presencia en el corazón de los justos. El cielo, la Casa del Padre, 
constituye la verdadera patria hacia donde tendemos y a la que ya 
pertenecemos” (CIC, no. 2802).

•	 “En el Padrenuestro, las tres primeras peticiones tienen por objeto 
la Gloria del Padre: la santificación del nombre, la venida del Reino 
y el cumplimiento de la voluntad divina. Las otras cuatro presentan 
al Padre nuestros deseos: estas peticiones conciernen a nuestra vida 
para alimentarla o para curarla del pecado y se refieren a nuestro 
combate por la victoria del Bien sobre el Mal” (CIC, no. 2857).

•	 Santificado significa “hacer santo”. Nosotros no hacemos santo el 
nombre de Dios; Dios es la fuente de su propia santidad que es su 
perfección y su gloria. Santificamos el nombre de Dios dando honor, 
mostrando respeto y adorando a Dios (cf. CIC, no. 2807). Damos 
testimonio de la santidad de Dios haciendo su voluntad, siendo 
gente de oración y estableciendo las condiciones terrenas por la que 
la santidad de Dios es manifestada.

•	 “Venga a nosotros tu Reino” dirige nuestra atención a la venida final 
de Jesucristo y la realización plena de su Reino. Este era el grito orante 
de los primeros cristianos que tendían un sentido vívido de la venida 
final de Jesucristo —¡Marana Tha! “Ven, Señor Jesús” (Ap 22:20).

•	 “En la tercera petición, rogamos al Padre que una nuestra voluntad 
a la de su Hijo para realizar su Plan de salvación en la vida del 
mundo” (CIC, no. 2860).

•	 “‘Nuestro pan’ designa el alimento terrenal necesario para la 
subsistencia de todos y significa también el Pan de Vida: Palabra de 
Dios y Cuerpo de Cristo” (CIC, no. 2861).

•	 “La quinta petición implora para nuestras ofensas la misericordia 
de Dios, la cual no puede penetrar en nuestro corazón si no hemos 
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sabido perdonar a nuestros enemigos, a ejemplo y con la ayuda de 
Cristo” (CIC, no. 2862).

•	 “Al decir: ‘No nos dejes caer en la tentación’, pedimos a Dios que no 
nos permita tomar el camino que conduce al pecado. Esta petición 
implora el Espíritu de discernimiento y de fuerza; solicita la gracia 
de la vigilancia y la perseverancia final” (CIC, no. 2863).

•	 “En la última petición, ‘y líbranos del mal’, el cristiano pide a 
Dios con la Iglesia que manifieste la victoria, ya conquistada por 
Cristo, sobre el ‘Príncipe de este mundo’, sobre Satanás, el ángel 
que se opone personalmente a Dios y a Su plan de salvación” (CIC,  
no. 2864).

•	 Concluimos con el “Amén”, que significa “Así sea”. Gozosamente 
ratificamos las palabras que Cristo nos enseñó (cf. CIC, no. 2856).

MEDITACIÓN

La correcta ordenación de nuestras actividades externas 
solo se puede conseguir una vez que hayamos reestablecido 
contacto consciente con el centro de todas estas actividades y 
preocupaciones. Este centro es el objetivo de nuestra meditación. 
En palabra de Santa Teresa de Jesús: “Dios es el centro del 
alma”. Cuando nuestro acceso a este centro se abre, el Reino 
de Dios es establecido en nuestros corazones. Ese Reino no es 
nada menos que el poder presente y la vida omnipresente de 
Dios impregnando toda la creación. En palabras de San Juan 
Casiano: “Aquel que es el autor de la eternidad no pediría nada 
de los hombres que fuese incierto, insignificante o temporal”.

Esto es así no porque Él no quiere que gocemos de las buenas 
cosas de la vida, sino porque solo las podemos gozar plenamente 
cuando hayamos recibido el don de sí mismo quien es la bondad 
misma. La prueba de esta generosidad es también lo que San 
Pablo llama “La fuente de nuestra esperanza”. Es el amor de 
Dios inundando nuestros más profundos corazones a través del 
Espíritu Santo que nos ha dado (cf. Rm 5:5).
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Esta no es una experiencia reservada para unos pocos 
elegidos. Es un don disponible para todos los hombres y mujeres. 
Para recibirlo debemos regresar al centro de nuestro ser, donde 
encontramos la infusión del amor de Dios por el Espíritu  
de Jesús.

—John Main, OSB, Word into Silence (Mahwah, NJ:  
Paulist Press, 1981), 66-67 (v.d.t.)

ORACIÓN

Padre nuestro que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad
en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación,
y líbranos del mal. Amén.

—cf. Mt 7:9-13

•
Digno es el cordero que fue inmolado,
De recibir el poder y la riqueza,
La sabiduría y la fuerza,
El honor, la gloria y la alabanza […]
Al que está sentado en el trono y al Cordero,
La alabanza, el honor, la gloria y el poder,
Por los siglos de los siglos.

—Ap 5:12-13


